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RESUMEN 

El presente proyecto, de carácter exploratorio-descriptivo se propone colaborar con las líneas de investigación actual, en torno a la gestión de las pequeñas y medianas empresas locales. En su modalidad de producción y gestión y en su interacción con los gobiernos e instituciones locales poniendo énfasis en áreas estratégicas, como son aquellas que gestionan la gestión y producción local.

La complejidad de la estructura económica, como así también la necesidad de la articulación intersectorial para la implementación de la política públicas en los gobiernos locales trae al escenario de la intervención económica, a múltiples actores y prácticas que, en el territorio, se relacionan de modo cotidiano.

Este proyecto se plantea caracterizar las modalidades de producción y gestión no solo desde los lineamientos operativos- económicos sino especialmente desde su integración en el territorio y su impacto en el desarrollo local y el empleo. Estas preocupaciones permitirán,  además,  identificar nuevas alternativas que colaboren en la reformulación y redefinición de diversos aspectos de la gestión en las acciones de las PyMES.

La perspectiva cualitativa del estudio, permitirá la recuperación del discurso de los distintos actores públicos y privados involucrados en la gestión de esta área del gobierno local.  El trabajo de campo se centrará en la recolección de información a partir de encuestas  a empresarios locales serán analizadas dando cuenta del complejo entramado de subjetividades que  construyen una realidad que pretende ser conocida y comprendida.

Se espera que el desarrollo de la investigación colabore no solamente en una mejor comprensión  del área de estudio  sino también que permita la formulación de novedosas preguntas que orienten otras líneas de trabajo investigativo en la temática de la gestión de la política económica en gobiernos locales de áreas metropolitanas.

Ponencia

CARACTERÍSTICAS DE LA INDUSTRIA EN EL PARTIDO DE LA MATANZA  

El partido de La Matanza ocupa una superficie de 325,71 km2 y alberga una población de aproximadamente con una población que ronda 1.772.000
 habitantes. Representa el 15% de la población del conurbano bonaerense y el 47% de la población de la región oeste.

La mayor concentración industrial del distrito se encuentra en el eje San Justo, Lomas del Mirador, Ramos Mejía. Estas localidades además están densamente pobladas, y tienen buenos accesos al resto del conurbano, en términos de caminos, infraestructura y medios de comunicación. Sin embargo el crecimiento de la actividad económica registrado a partir del 2002, generó problemas en términos de  espacio y de desarrollo de los locales que serán definitivamente resueltos en la medida que se logre que los mismos se localicen  el Parque Industrial de La Matanza.

Casi el 60% de los locales industriales del partido son pequeños, en relación al números de empleados (1-5), el 40% de los mismos son medianos, (5-220). De acuerdo a estos datos se refuerza la importancia del sector Pymes en el distrito.

De acuerdo a la importancia de los sectores de acuerdo a la actividad desarrollada, donde los sectores de actividad cuya producción está destinada al mercado interno tienen gran importancia relativa como generadores de empleo.

Un dato interesante resulta de observar que las Pymes del distrito son relativamente modernas.

Durante los años relevados, el crecimiento económico determinó una  mayor utilización de la capacidad instalada. 

Una perspectiva de la senda de crecimiento de la economía debería ser complementada con la ampliación de las posibilidades de expansión productiva de las Pymes matanceras. Dicha posibilidad requiere de acceso a instrumentos financieros ajustados a las características del sector. 

En una economía globalizada, la capacidad de creci​miento de un país o región depende cada vez más de la intensidad y calidad de su inserción en la economía internacional. En la región analizada, la apertura ex​portadora llegó al 12,2% en el año 2012

Si se analiza la base exportadora, se observa que cerca del 22% de las PyME industriales de la región desti​naron más del 5% de sus ventas al mercado externo durante 2012 La evolución de la base exportadora entre 2011 y 2012 no muestra cambios importantes. En 2010 la base exportadora fue del 21% mientras que en el 2012 fue del 22,4%.

El acceso al crédito sigue siendo el mayor problema enfrentan las pequeñas y medianas industrias del Partido de La Matanza. Le siguen en importancia la falta de personal capacitado, los problemas internos de la empresa, los costos directos de producción, la carga impositiva y la competencia extranjera y desleal. En relación al 2004, se observa que gana espacio la falta de crédito y la problemática ligada a la producción, a la organización interna y a la contratación de personal capacitado. En contrapartida, pierde importancia la falta de demanda, resultado del aumento generalizado de la demanda como consecuencia del crecimiento de la actividad económica. 

A pesar de la problemática expresada previamente la visión de los empresa​rios PyME de la región acerca de la evolución de las ventas de sus empresas durante 2013 eran “pruden​temente positivas” en cuanto a su crecimiento. Para el 46,2% de los empresarios aumentarían, mientras que para un 47,2% no variarían y sólo un 6,6% con​sideraba que sus ventas disminuirían durante 2007. Como se observa en el mismo gráfico esta visión es menos optimista que en 2003, cuando el 73,9% de las firmas consideraba que sus ventas se incrementarían durante 2004. 

LA POSIBILIDAD DE UN NUEVO MODELO INDUSTRIAL

La economía local enfrenta un conjunto de desafíos para retomar un sendero de progreso económico con un crecimiento sostenido del PBI y una distribución más equitativa de sus frutos. Entre otros debe superar los problemas estructurales de su mercado de trabajo y buscar los equilibrios de su sector externo. Si consideramos

que el ingreso per cápita es cercano a los cinco mil dólares anuales, y nuestra aspiración es acercarnos a países que duplican esa cifra, surge con claridad que nuestra salida no está dada por la competitividad con salarios bajos, dado que otras sociedades tienen escalas salariales notablemente más bajas y que esa estrategia no es coincidente ni con la mejora de vida de nuestra población, ni con las tendencias que se verifican en aquellas naciones que poseen los mejores desempeños. 

La búsqueda de más y mejores empleos sólo es posible en la mayor calidad y ensanchamiento de nuestra base productiva, con una tendencia creciente a la participación de los bienes basados en el conocimiento y la innovación tecnológica, con la utilización intensiva de mano de obra calificada y un aprovechamiento integral de nuestros abundantes recursos naturales. 

La difusión, adaptación y generación de conocimientos científicos y tecnológicos no es un proceso ni automático ni individual. 

Requiere de esfuerzos deliberados en un complejo proceso colectivo y acumulativo a través del tiempo, en el cual intervienen en forma interactiva, entre otros, empresas, instituciones públicas y de la sociedad civil, empresarios y trabajadores, institutos de investigación y universidades, que conforman lo que se denomina el Sistema Nacional de Innovación. En el campo del conocimiento, las imperfecciones de los mercados, la existencia de bienes públicos, la transmisión imperfecta de la información, la racionalidad acotada, la construcción y fortalecimiento de las instituciones, son

algunas de las condiciones que determinan la necesidad de que existan políticas públicas que fortalezcan la innovación. 

Nuestro país se caracteriza por una escasa participación del sector privado, a diferencia de los países de mayor industrialización.

Pero también la literatura económica reciente nos enseña que la convergencia entre naciones no es automática y que para que los países puedan aplicar de modo efectivo las nuevas tecnologías para cerrar las brechas de productividad que los separan, deben realizar esfuerzos endógenos de desarrollo de capacidades locales y de fortalecimiento institucional. 


Ahora bien, ¿cómo actuar en un escenario tan complejo? En principio, por las características y la trayectoria de la economía argentina, las ventajas a explotar estarán asociadas, en mayor proporción, a la disponibilidad de recursos naturales y a la calificación de recursos humanos, factores que aún la distinguen del resto de los países de la región. En el caso de las actividades industriales, la estrategia a seguir podría sintetizarse en dos conceptos: especialización y diferenciación. En cuanto a los servicios, parece deseable y factible estimular el desarrollo de productos de alto valor agregado, relacionados con el conocimiento. Así, será conveniente priorizar aquellas medidas que contribuyan a reconstruir el entramado productivo, a mejorar la “calidad” de la inserción externa, a explotar las oportunidades y la complementariedad que ofrece el Mercosur, a consolidar el marco institucional de las políticas públicas y a fortalecer la capacidad de evaluarlas. Si se aprovechan las ventajas actuales y se estimulan las potenciales, se podrá contar con la masa crítica adecuada para comenzar a transitar el sendero de desarrollo planteado.


Argentina es un país que posee abundantes recursos naturales. Además, en los últimos años se produjo un avance importante, no sólo en el sector agropecuario, sino también en el energético, forestal, minero y pesquero. Este tipo de recursos aumenta la riqueza de un país y favorece las capacidades potenciales de progreso económico, pero no garantiza el crecimiento sostenido. El actual patrón exportador argentino refleja el grado de competencia que se alcanzó en las producciones basadas en esos recursos y en la fabricación de insumos básicos (aluminio, petroquímica y siderurgia). No obstante, también nos ilustra sobre el potencial aún no desarrollado. 


La posibilidad de utilizar los recursos naturales y los insumos básicos en cadenas productivas con mayor valor agregado, transitando al mundo de los bienes diferenciados, es una alternativa que permitiría superar algunas dificultades. Este avance sólo se puede generar mediante una fuerte articulación entre la base primaria y los servicios técnicos de apoyo a la producción, comercialización, distribución, logística, transporte e industria.

 

El escenario internacional muestra la creciente relevancia asignada a las redes de conocimiento en el desarrollo de ventajas competitivas dinámicas. En los últimos años, a la vez que se consolidó un nuevo paradigma intensivo en información y conocimiento, avanzó la discusión sobre la competitividad de los agentes que actúan de manera interrelacionada, por oposición a la de quienes lo hacen en forma individual. En ese sentido, la revisión de trabajos recientes confirma la complejidad que supone el desarrollo de estas redes, en parte debido al carácter cada vez menos público del conocimiento y del proceso de aprendizaje que llevan a cabo los agentes. 


Las nuevas redes se caracterizan por una importante circulación de información y saberes específicos, no sólo entre quienes las integran sino, fundamentalmente, entre firmas e instituciones que no pertenecen a ellas.


En nuestro país esta discusión tiene importantes implicancias. A lo largo de los años noventa se profundizó la tendencia a la especialización de la estructura productiva en commodities y en bienes basados en recursos naturales, disminuyendo el peso de los productos intensivos en conocimiento. Este proceso de relativa primarización, junto con la insuficiente transformación del sistema institucional, la desconexión de la política tecnológica respecto de la demanda de los agentes y la debilidad de los sistemas locales, explican el limitado desarrollo de las redes de conocimiento en Argentina. Desde una perspectiva más amplia, la pronunciada distancia en relación con las comunidades que lideran el cambio técnico y tienen ventajas competitivas dinámicas en el plano internacional constituye una grave restricción para diversificar el patrón de especialización y para generar un sendero de crecimiento sustentable que tienda a disminuir las heterogeneidades y los niveles de inequidad que hoy prevalecen.


Desde ya, el debilitamiento o la ruptura de las cadenas productivas limita el desarrollo de procesos de aprendizaje, la demanda de recursos humanos calificados y la efectividad de la política tecnológica. En nuestro país, la asimetría entre la dinámica de las firmas de distinto tamaño y el creciente abastecimiento de partes, materias primas y sub-ensambles importados por las firmas de mayor tamaño ha restringido las cadenas productivas y el desarrollo del proceso de aprendizaje en red. Esto afectó especialmente a las empresas de menor tamaño y a las firmas grandes que no integran redes internacionales. En este marco de conexiones “débiles”, no resulta sorprendente que las redes intensivas en conocimiento tengan un espacio reducido en la estructura productiva.


También debe llamar la atención el hecho de que los agentes productivos en Argentina han cambiado. Ha desaparecido el Estado como productor, se ha reducido el número de empresas nacionales –tanto grandes como PyMEs– y aumentó notablemente la participación del capital extranjero dentro de la producción argentina.


Las empresas transnacionales han incrementado su presencia inicialmente por las privatizaciones, después por la búsqueda de recursos naturales, luego en la concentración bancaria y al final en un notable proceso de adquisiciones, donde se vendieron alrededor de 800 posiciones de mercado de empresas nacionales.


El capital extranjero no es bueno ni malo en sí mismo: su lugar depende de qué es lo que puede producir en términos de desarrollo económico. Las reglas de juego que se establecieron generaron mucha eficiencia de recursos naturales, pero básicamente –cuando hablamos del sector transable estuvieron más orientadas a la búsqueda de rentas para atender un mercado doméstico, no a través de la generación de valor agregado o de innovaciones tecnológicas, sino fundamentalmente a través de procesos de ensamblados o de simple importación de productos. 

El camino es mejorar la “calidad” de la participación del capital extranjero con el desarrollo de productos globales y fortalecer la base empresarial de grandes empresas nacionales y PyMEs, que potencien las economías de escala y especialización para recuperar los espacios territoriales y fortalecer las tramas productivas.

El desarrollo de nuevas empresas es un elemento esencial para recrear el aparato productivo. 

La tarea de construir el mercado –igualando las oportunidades, mejorando las capacidades, desarrollando las instituciones y replanteando el papel de la empresa equivale a crear un nuevo entorno para fortalecer el progreso económico, mejorar la distribución de los ingresos y generar empleo decente, en el que el factor de competencia sea la calidad de la mano de obra y no los bajos salarios. Las políticas públicas deben recurrir a instrumentos distintos de los utilizados en el pasado y actuar como catalizadoras de los procesos de transformación, respetando algunos requisitos básicos sin los cuales perderían efectividad. Ya hemos nombrado algunos. El primero de ellos es adoptar una estrategia económica de irrupción en el mercado mundial; el segundo, garantizar la continuidad en el tiempo de los programas; el tercero, lograr coordinación y consistencia con el resto de las políticas públicas. 

El cuarto consiste en crear instancias institucionales del Estado y de la sociedad civil que operen como contrapesos para reducir el riesgo de captura rentística, y el quinto, en que en su implementación impacte positivamente en la distribución de los ingresos. 

El informe de avance, como tal, refleja el alcance actual de nuestro proceso de análisis, de nuestro acercamiento teórico a nuestro objeto de estudio.

La diversidad de variables consideradas es el reflejo de la complejidad del fenómeno. Resulta un desafío  consolidar y profundizar muchos de los aspectos que hemos presentado y que merecen un tratamiento más exhaustivo. La riqueza del trabajo de campo, el intercambio entre los integrantes del equipo, brindarán mayores elementos, nuevos interrogantes, nuevas vinculaciones conceptuales que enriquecerán y darán marco teórico sólido a los hallazgos de nuestra investigación.
� Datos provisorios Censo 2010.


� Estructura Industrial del Conurbano Bonaaerense- Observatorios PyMe Regionales- 2007.





